
6. Impulsar la promulgación de políticas dirigidas al pequeño 
productor, quiénes nos declaramos enemigos de los 
transgénicos. A nivel local, evidencia acciones olvidadas en la 
gestión municipal para responder a preocupación actuales. 

7. Asimismo, nosotros los criadores de semillas inspirados por la 
energía de Incallajta, nos comprometemos a volver a 
reunirnos el próximo año para seguir profundizando la 
búsqueda de los caminos para la regeneración de las semillas.  

8. Hoy nosotros los criadores de semillas, niños y niñas, jóvenes 
y adultos pensamos que todavía estamos a tiempo para evitar 
la pérdida de nuestras semillas y emprender la recuperación 
para forjar el vivir sustentable. 
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REGENERANDO LOS 

CAMINOS DE LAS SEMILLAS 

 



En las comunidades andinas persisten prácticas y saberes de 
crianza de semillas, las semillas son personas, hijos de la Pachamama 
“… son nuestro sustento y vida”; caminan por el territorio y el tiempo. 
Las semillas conectan y enlazan territorios, el intercambio se hacía 
entre regiones, comunidades de altura con los valles.  

Empero, hoy estos caminos están siendo afectados 
dramáticamente por muchos factores como el cambio climático, el 
crecimiento urbano, las migraciones, la erosión de los saberes, la 
pérdida de los ámbitos de ritualidad y comunidad. 

El cambio climático –“tiempu sinchimanta cambian”- es un 
efecto de la explotación de la naturaleza y sus elementos: “manaña 
poqonchu ñaupa tiempu jina… para llanitu qarqa, kunan paraqa kala 
jallpasta aparikapun”, “mujusnichej kala chinkarikapusan, manaña 
wawas mijunakupaj kanchu”. La modificación del tiempo está 
acrecentando los desastres naturales, la temperatura se incrementa, 
la fuerza y duración de la lluvia ha cambiado, se está perdiendo y 
disminuye la diversidad de semillas (más del 50%), poniendo a los 
pequeños agricultores de los andes en una situación de mayor 
vulnerabilidad e incertidumbre, siendo los niños, niñas y jóvenes los 
que más sufren sus efectos. 

La urbanidad está incorporando nuevos hábitos de consumo 
contribuyendo a acentuar el individualismo. Los jóvenes cada vez más 
son atraídos por las ciudades por lo que se ha intensificado la 
migración. 

La introducción de otro tipo de semillas requiere de 
fertilizantes y agroquímicos, esta práctica tiene consecuencias en los 
suelos y la sustentabilidad de los sistemas tradicionales de 
producción.  

Observamos con preocupación la pérdida del respeto y cariño 
a la Pachamama “el olvido nos está ganando, ya no hacemos la 

agricultura como en los tiempos de los abuelos”, vemos con 
preocupación la desvalorización y pérdida de nuestras prácticas, 
sistemas de autoayuda y la música. Hay algunos jóvenes que valoran 
poco nuestras costumbres, se olvidan de la ritualidad y las 
costumbres.  

Frente a esta situación, nosotros los pueblos y criadores de 
semillas, niños, niñas y jóvenes pensamos que nuestros saberes 
ancestrales tienen mucho que decir frente a la crisis, para revertir la 
situación nos permitimos poner de manifiesto los siguientes aspectos: 

1. Recuperar los caminos de las semillas y el cariño por la 
Pachamama. La regeneración de los territorios de las semillas 
considera el respeto a la Madre Tierra y la Pachamama. Todos 
los pequeños productores y criadores de semillas debemos 
alimentar y cuidar los suelos no sólo para nuestro beneficio 
sino para las futuras generaciones.  

2. Incorporar la crianza de las semillas y la producción amable 
con la naturaleza en el sistema educativo. 

3. Fortalecer los espacios de encuentro y relacionamiento entre 
adultos (hombres, mujeres), jóvenes, niños y niñas de mundos 
y culturas diversas, que nos permita conversar, vivenciar e 
intercambiar nuestros saberes, prácticas y semillas.  

4. Coadyuvar a que los niños, niñas y jóvenes emprendan el 
camino para la recuperación de la memoria de los abuelos, 
para recrearlos en este tiempo, estimular la reflexión propia 
en miras del cuidado de la naturaleza. 

5. La fiesta de las semillas busca fortalecer la diversidad 
productiva para el derecho a la soberanía alimentaria y 
alimentación adecuada. Convoca a la gente y entusiasma, a 
recorrer el camino juntos. 


